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S 1 T U A C 1 0 N

La presente Hoja se sitúa en la Cordillera Cantábrica, en la parte NO. de
la Península Ibérica, y cubre, por consiguiente, un área formada por materiales
paleozoicos y, en menos extensión. precámbricos, deformados por la orogé-
nesis herciniana. Las estructuras hercinianas dibujan en la parte NO. de la
Península una fuerte curvatura, conocida desde antiguo con el nombre de
Arco o Rodilla Asturiana. Transversalmente a las estructuras pueden distin-
guirse varias unidades, pasándose de E. a 0. de zonas más exterrias a otras
más intemas de la Cordillera Herciniana. La figura 1 esquematiza las diferentes
unidades de este sector del herciniano español, as¡ como la posición de esta
Hoja y la de las Hojas vecinas. Como puede verse, la presente Hoja abarca
una parte de la llamada Zona Asturoccidental-leonesa y parte de la unidad
más interna (Región de Pliegues y Mantos) de la Zona Cantábrica; asimismo,
abarca la mayor parte del Anticlinorio del Narcea, que es la estructura que separa
la Zona Cantábrica de la Zona Asturoccidental-leonesa. Para más datos, véase
la Hoja n.* 10 (Mieres).

LA DOCLIMENTACION CARTOGRAFICA

La documentación cartográfica existente a un lado y otro del Anticlinorio
del Narcea es muy diferente. Del área situada al E. existe una documentación
cartográfica bastante satisfactoria. La primera cartografía de cierto detalle
existente se remonta ya a 1916, en que ADARO (ADARO y JUNQUERA, 1916.
vol. láms.. lám. 3) publicó un mapa a escala aproximada 1:125.000 del área
situada entre Gijón-Cabo Peñas-Pravia y el limite con la provincia de León.
Con carácter más moderno existen una multitud de cartografías, la mayoría
en color, pero algunas en blanco y negro, del ángulo NE. de la Hoja (LLOPIS
LLADO, 1950 a, 1950 b, GARCIA FUENTE. 1952. 1953, 1956: ALMELA Y RIOS,
1953: JULIVERT, 1960 a, 1960 b, 1963: POLL, 1963: PELLO, 1968 a; SOLER,
1967). Existen, además, publicadas dos Hojas del Mapa Geológico Nacional
E. 1:50.000 (ALMELA, GARCIA FUENTE y RIOS. 1956; GARCIA FUENTE, 1959).
Estas cartografias cubren todo el ángulo NE. de la Hoja, pero no alcanzan hasta
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Fig. 1.-Subdivisión de la Zona Cantábrica (según JULIVERT, 1967. Trabajos de Geologia, Universidad de Ovie-
do, n.l 1) y posición do las Hojas n.1 2 (Avilés), n., 3 (Oviedo), n.' 9 (Cangus de Narcea) y n.' 10 (Mieres). 1) Co-
bertera, Mesozoico-Terciario; 2) Precámbrico de] núcleo de¡ Anticlinorio de¡ Narcea. 3-7) Zona Cantábríca. 3) Re-
gión de Pliegues y Mantos. 4) Cuenca Carbonífera Central. 5) Región de Mantos. 6) Picos de Europa. 7) Región
de¡ Pisuerga-Carrión.



el Anticlinorio U Narcea: las cartografías posteriores de MARCOS (1968 b).
JULIVERT. PELLO y FERNANDEZ (1968). DE SITTER y VAN DEN BOSCH (1968)
y VAN DEN BOSCH (1969) y una cartografía inédita de LUQUE, cubren por
el S. y el 0. el resto de¡ área hasta el Anticlinorio de] Narcea, a la vez que
por el N. y 0. se superponen algo a las otras cartografias citadas, aportando
nuevas precisiones.

Del núcleo del Anticlinorio del Narcea existen muchos menos datos, y en
general no se refieren propiamente al núcleo Precámbrico. o incluyen pocos
datos sobre el mismo. El borde E. se encuentra cartografiado en los traba-
jos antes citados. Del ángulo SE. de la Hoja existe publicada la Hoja del
Mapa Geológico Nacional E. 1:50.000, n.' 128 (Riello) (PASTOR GOMEZ,
1969). De la parte N. del Anticlinorio, dentro del área de la presente Hoja,
existe una cartografía en blanco y negro de CORRETGE (1969). Finalmente,
los estefanienses han sido representados en los diferentes mapas generales
existentes (véase más adelante), y además la cartografía del manchón de Can-
gas del Narcea ha sido dada por VIRGILI y CORRALES (1966), y sobre la del
manchón de Rengos existe una cartografia inédita de CORRALES.

Al 0. del Anticlinorio del Narcea la cartografía se limita a los mapas gene-
rales, de los que se hablará a continuación. Para la parte N. se han utilizado
datos inéditos de MARCOS, cuya Tesis Doctoral sobre esta zona está en
avanzado estado de realización. Para el sector S. se han usado los datos
contenidos en el último de los mapas generales publicados (PARGA PONDAL,
1967). algo complementados en algunas zonas y algunos datos inéditos de
TOSAL.

En cuanto a la documentación cartográfica de índole general de la Cordi-
llera, el primer mapa publicado fue el de SCHULZ (1858). A éste siguió el
Mapa Nacional E. 1:400.000, publicado en primera edición en 1893, y el de
ADARO y JUNQUERA (1916). Con carácter más ruodeino existe el mapa
1:500.000 de MARTINEZ ALVAREZ (1965), y el «Esquema Geológico del Carbo-
nífero en el Noroeste de España», del mismo autor (1967), y finalmente, el
mapa 1:500.000 del NO. de la Península, publicado bajo la dirección de PARGA
PONDAL (1967).

E S T R A T 1 G R A F 1 A

PRECAMBRICO

Dentro de esta Hoja se encuentra la mayor parte del Precámbrico que
aflora en el núcleo del Anticlinorio del Narcea. Se trata principalmente de
pizarras que fueron denorninadas por LOTZE (1956) Pizarras del Narcea, y
más al S. Formación Mora (DE SITTER. 1962). Estas pizarras constituyen casi
todo el afloramiento precámbrico, y si bien presentan algunas diferencias de
una localidad a otra, son en sus grandes rasgos bastante homogéneas; tan
sólo en el extremo N. del Anticlinorio, dentro ya de la Hoja n.o 3 (Avilés),
aparece en el Precámbrico otro tipo de roca, unos porfiroides de grano fino
que alternan con capas esquistosas,
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Por encima de estos materiales precámbricos so oncuentra un potente
nivel detritico, principalmente de areniscas o cuarcitas (Arenisca de la Herre-
ría o Cuarcita de Cándana), estos materiales fueron considerados por COMTE
(1959, p. 127) como precámbricos parcial o totalmente, ya que dicho autor
no determinó su base. Más tarde, LOTZE (1956) colocó el limite entre Cám-
brico y Precámbrico entre su cuarcita de Cándana (= Arenisca de la Herrería)
y las Pizarras de] Narcea, señalando este contacto como discordante. El ca-
rácter discordante entre las dos unidades, aunque discutido por algunos auto-
res (LLOPIS LLADO y MARTINEZ ALVAREZ, 1961; LLOPIS LLADO y SANCHEZ
DE LA TORRE, 1961). ha sido generalmente reconocido a lo largo de¡ flanco E.
de¡ Anticlinorio de¡ Narcea (LOTZE, 1956; DE SITTER, 1961: JULIVERT y MAR-
TINEZ GARCIA. 1967; JULIVERT, PELLO y FERNANDEZ, 1968, p. 3; MATTE,
1967 a, 1968 a), a lo largo de¡ flanco 0. aparentemente existe concordancia.
pero MATTE (1968 a) considera que se trata de un hecho aparente debido a
la esquistosidad e indica que la disposición de las linearidades de Intersec-
ción muestran que existe también discordancia. En la zona de contacto con las
Areniscas de la Herreria-Cándana las pizarras precámbricas presentan casi
siempre unos tonos rojizos y violetas, que representarían una alteración de
estas pizarras. anterior al depósito de las Areniscas de la Herrería (DE
SITTER, 1961). El fuerte contraste litológico existente entro las Pizarras de¡
Narcea y la Arenisca de la Herrería (o Cuarcita de Cándana) y el carácter
discordante del contacto han hecho que todos los autores hayan aceptado este
límite; no obstante, las primeras faunas Cámbricas no aparecen sino muchos
metros por encima, de modo que entre el límite de las Pizarras del Narcea con
las Areniscas de la Herrería y las primeras faunas que aparecen hay una
espesa sucesión azoica.

El Precámbrico que aflora en el ángulo SO. de la Hoja, presenta una facies
esqui sto-arenosa similar a la descrita en el Anticlinorio del Narcea, ya que está
constituido principalmente por una monótona altemancia de pizarras arcillosas
y areniscas pizarrosas de tonos verdosos (Capas de Curros de WALTER, 1968).

CAMBRICO

El Cámbrico se puede dividir, desde el punto de vista litoestratigráfico, en
tres partes, una inferior, por lo general muy potente. detritica; una parte media.
carbonatada. y una parte superior. nuevamente detritica. de pizarras y areniscas.

La unidad más inferior fue denominada por COMTE (1938) Areniscas de la
Herrería, en la vertiente S. de la Cordillera, y por LOTZE (1957) Cuarcita de
Cándana, en el área del Narcea. Ambos nombres se refieren exactamente a la
misma unidad. La nomenclatura de COMTE del Cámbrico se ha impuesto para
toda la Zona Cantábrica, pero en cambio el nombre de -Cándana- ha sido uti-
lizado por varios autores aplicado al área al 0. del Anticlinorio del Narcea
(WALTER, 1968: MATTE, 1968 b: CAPDEVILA, 1969). Dentro de la presente
Hoja, la Formación Herrería-Cándana aflora en tres partes: 1) en el flanco E.
del Anticlinorio del Narcea; 2) a lo largo del flanco 0. de la misma estructura;
3) en el ángulo SO. de la Hoja. prolongación del afloramiento que en la Hoja
n., 8 aparece en relación con el gran pliegue tumbado de Mondoñedo.

En el flanco E. del Anticlinorio del Narcea la Arenisca de la Herrería apare-
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ce considerablemente potente. Está formada por unos 700 a 1.200 metros de
cuarcitas alternantes con pizarras, más abundantes estas últimas en la parte
inferior de la formación. La base está formada por un conglomerado que tiene
un espesor y cracteristicas bastante variables. En el área de La Magdalena-
Barrios de Luna-Irede se trata de un solo banco (o a veces dos) de un conglo-
merado cuarzoso o una cuarcita con cantos más o menos dispersos de cuar-
zo. de 0,40 a 1,30 m. de espesor. Más hacia el N., en cambio, el conglomerado
basa¡ se hace poligénico y engruesa a unos metros (JULIVERT, PELLO y FER-
NANDEZ, 1968) o incluso a unas decenas de metros, como en el área de Pa-
rada la Vieja.

El resto de la formación está constituido por cuarcitas alternantes con piza-
rras, estas últimas más abundantes hacia la parte inferior, donde pueden llegar
a predominar. A unos 20-30 m. de la base se encuentra un nivel de dolomias,
a veces formando varios bancos, otras como un nivel más compacto de 15-20
metros. En la parte más alta, denominada por LOTZE (in LOTZE y SDZUY, 1961)
Capas de Barrios, se encontró en Barrios de Luna (LOTZE y SDZUY, 1961) una
fauna atribuible al Georgiense Bajo. Está representada principalmente por Trilo-
bites de la familia Dolerolénidos, con Metadoxides armatus (MENEG.), Dolerote-
nus formosus SDZUY, Lunolenus lunae SDZUY, etc. Al conjunto están asociadas
pistas de Medusoides (Astropolithon, etc.). Los Trilobites citados deben corres-
ponder evidentemente a la fauna más antigua que hasta el momento se conoce
de la Península, salvo pistas de difícil identificación.

En el flanco 0. de¡ Anticlinorío de] Narcea la Formación Herrería aflora
bien desde el límite SE. de la Hoja hasta las proximidades de Rengos: desde
esta localidad hasta el N., un accidente tectónico impide que se presente de un
modo completo.

En el corte U río Sfl (carretera de Villablino a Ponferrada) la sucesión es
semejante a la de¡ flanco E. de] Anticlinorio. Según MATTE (1968 b) comienza
con un delgado conglomerado de base (25-50 cm.), al que se superponen
cuarcitas groseras y pizarras verdosas alternantes hasta un espesor de unos
900 m.: a 100 m. de la base existe un nivel de dolomias de 60 m. de espesor.

En el ángulo SO, de la Hoja, el Cámbrico Inferior muestra una facies diferente
a la que presenta en los flancos de] Anticlinorio de] Narcea. Junto con el
Precámbrico, constituye el núcleo de¡ pliegue tumbado de Mondoñedo en su
prolongación hacia el SE.: la sucesión estratioráfica ha sido descrita por WAL-
TER (1963. 1966, 1968) fuera de esta Hoja (entre Bretoña y Riotorto, Hoja
n.' 8), pero dado que las variaciones de las facies en sentido longitudinal a
las estructuras no son importantes. puede ser adoptada también para este
sector. Según dicho autor, el Cámbrico Inferior se compone de los siguientes
términos (de arriba abajo):

TECHO: calizas muy dolomitizadas (Caliza de Vegadeo).
55 m. de margas y pizarras de tonos verdes y azules claros.

200 m. de pizarras y areniscas, gris verdosas.
25 m. de pizarras arcillosas negras,

190 m. constituidos principalmente por cuarcitas de grano grueso (Cuarcita
de Cándana superior).
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300 m. pi7arras arcillosas verdes con intercalaciones de caliza (Pizarras de
Cándana).

63 m. de cuarcitas de grano grueso (Cuarcita de Cándana inferior).

Todo el conjunto inferior a la Caliza de Vegadeo equivale a la Formación
Herrería. El nivel de margas y pizarras que se sitúa inmediatamente por debajo
de la Caliza de Vegadeo. contiene en Riotorto una fauna de Trilobites del Geor-
giense (fauna con Dolerotenus) y Arqueociatos; las pizarras negras que se si-
túan por encima de la Cuarcita de Cándana superior contienen Hyolitos.

Debido a que no se ve discordancia angular, CAPDEVILA (1965) ha consi-
derado que en esta zona el Cámbrico es concordante con el Precámbrico. MAT-
TE (1968 a) supone que la intensidad de la deformación en esta zona podría
haber enmascarado la discordancia.

La unidad litoestrati gráfica inmediatamente superior está formada por dolo-
mías y calizas y presenta diferencias al E. y al 0. del Anticlinorio del Narcea.
Al E. (zona Cantábrica) esta unidad ha sido llamada por COMTE (1937 a) Cali-
za de Láncara; al 0. se la ha llamado Caliza de Vegadeo (véase Hoja n.' 2,
Avilés).

La Caliza de Láncara en la Zona Cantábrica se presenta en dos facies di-
ferentes, la facies de Barrios y la de Beleño (ZAMARREÑO y JULIVERT, 1967).
La primera es propia de toda la Región de Pliegues y Mantos, y por tanto, es
la única que se presenta en esta Hoja: para más detalles véase la Hoja n.l 10
(Mieres). La Caliza de Láncara está formada por dos partes netamente dife-
rentes, una parte inferior de dolomias y calizas grises y una parte superior que
en la facies de Barrios es de calizas nodulosas rojas. En la parte inferior se
diferencian a veces dos niveles. uno inferior, dolomítico, Dolomía de León de
LOTZE, y uno superior, formado por calizas grises (Caliza clara de León de
LOTZE) (in LOTZE y SDZUY, 1961, p. 358). La caliza nodulosa roja encierra

ricas faunas de edad Acadiense. SIDZUY (1968) recogió en Barrios de Luna
Trilobites de varios horizontes: del más inferior determinó Corynexochus,

-Ptychoparia-, Peronopsella p. cf. pokrovskaine SDZUY. que indican un Aca-

diense bajo: piso de Paradoxides (Acadoparadoxides) de SDZUY. En posición

más alta, dentro de la misma caliza nodulosa, el mismo autor cita entre otros

los géneros Badulesia (B. juliverti; B, granieri). Pardailhania (P. hispida, P.

hispanica), y en la parte más alta el género Solenopleuropsis. En el conjunto

dolomítico y de calizas claras inferior no se han encontrado faunas, pero más

al E. (Valdoré) hay Arqueociatos de la parte más alta del Cámbrico Inferior
(DEBRENNE & ZAMARREÑO, 1970) muy cerca del techo de la «caliza clara de

León-, en cuyo techo estaría pues el límite entre Cámbrico Inferior y Medio.

La Caliza de Vegadeo aflora de un modo continuo a todo lo largo del

flanco 0. del Anticlinorio del Narcea, superponiéndose a la Formación Herre-
ría antes descrita. Debido al metamorfismo, estas calizas se encuentran mar-

morizadas; si bien no han sido halladas faunas ni en estas calizas ni en las

pizarras que se le superponen; la Caliza de Vegadeo debe ser atribuida al

Cámbrico Inferior. por comparación con lo que sucede más al N. y 0. Al 0. del

Anticlinorio del Narcea la caliza roja nodulosa no existe, de modo que en el nivel

carbonatado no estaría representada la parte Acadiense (ver Hoja n.' 2. Avilés).
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En el resto de la Hoja, la Caliza de Vegadeo vuelve a aflorar en la parte
más occidental. donde constituye la prolongación hacia el S. de los aflora-
mientos de Vegadeo y Bres (Hoja n.' 3), y en el ángulo SO., como ya ha sido
señalado al tratar de[ Cámbrico Inferior.

Por encima de la Formación Láncara, al E. de¡ Anticlinorio de] Narcea, se
sitúa la Formación Oville (COMTE, 1959); comienza la formación con pizarras
verdes, que contienen una fauna rica principalmente en Trilobites. La exis-
tencia de estas faunas es conocida desde tiempos de BARROIS (1882), que
las cita en el Rodicil; dentro también de esta Hoja, fueron también citadas por
GOMEZ DE LLARENA (1946), GOMEZ DE LLARENA y RODRIGUEZ ARANGO
(1948), en la región de La Babia. En Barrios de Luna los Trilobites definen el
Piso de Solenopleuropsis de SDZUY. que indica un Acadiense alto (SDZUY,
1967. 1968). El espesor de las pizarras verdes puede estimarse por lo general
en 25-30 m. El resto de la Formación está constituido por una alternancia
de pizarras verdes arenosas y cuarcitas, predominando estas últimas hacia la
parte superior; en esta parte los fósiles son raros, y únicamente han sido
citados Scolithus y algunas Linguiella. Clásicamente se atribuye al Potsda-
miense-Tremadoc. La Formación Oville comporta frecuentemente rocas volcá-
nicas básicas o rocas sedimentarias con participación efusiva; estas rocas
han sido citadas por COMTE (1959) en diversas localidades de¡ sector leonés
de la Zona Cantábrica (doleritas, principalmente) y por GARCIA DE FIGUE-
ROLA (1962 a, 1962 b, 1964) en el Valle de¡ Narcea (areniscas con fragmentos
de rocas básicas y traquitas alcalinas). El espesor total de la Formación Oville
es de unos 200-300 m.

Al igual que en la Hoja de Avilés. por encima de la Caliza de Vegadeo, en
el flanco 0. U Anticlinorio del Narcea, se desarrolla una potente serie detrí-
tica (Serio de los Cabos) que comprendería desde el Acadiense al Skiddawien-
se, ambos incluidos. Según LOTZE (in LOTZE y SDZUY, 1961), en el corte
antes mencionado del río SiL el espesor de la citada serie es de 2.000 rn.;
MATTE (1968 b), sobre este mismo corte lo atribuye un espesor de casi
10.000 m., estando constituida en casi su totalidad por una alternancia regular
de cuarcitas y pizarras. La fatina es escasa y no comporta más que algunas
Cruzianas.

Hacia el E., en el Anticlinal de San Martín, que constituye la prolongación
hacia el S. del Anticlinal de Cartavio-La Caridad, ¡a serie pasa a ser más
pizarrosa. diferenciándose en su parte superior una cuarcita comparable a la
-cuarcita armoricana- o -cuarcitas superiores del río Eo-, de WALTER (1968).
El espesor va además disminuyendo paulatinamente hacia el 0., de tal forma
que en el ángulo SO. de la Hoja el Cámbrico Medio y Superior, cuya sucesión
debe corresponder a la establecida por WALTER (1968) más al NO., no sobre-
pasa los 700 m. (Capas de Riotorto y Villamea).

ORDOVICICO

En todo el sector situado al E. del Anticlinorio del Narcea, dentro de la pre-
sente Hoja. el Ordovícico se encuentra tan sólo representado por la -cuarcita
armoricana- o cuarcita de Barrios. de COMTE. Esta formación está constituida
prácticamente en su totalidad por bancos espesos de cuarcita; su espesor me-
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dio total es de unos 300 m. Inmediatamente por encima de ella se sitúan pi-
zarras negras con Monogreptus de la Formación Formigoso.

Inmediatamente al 0. de¡ Anticlinorio de¡ Narcea, el desarrollo de la Serie
de los Cabos impide la diferenciación de este horizonte de cuarcitas, que se
supone englobado en ella. Por encima de la Serio do loq Cibos comienza una
monótona sucesión de pizarras negras comparables a las Pizarras de Luarca.
descritas en la Hoja 2 (Avilés), en las que ocasionalmente se diferencia algún
nivel delgado de cuarcitas. Hay que señalar que dentro de la presente Hoja
no ha sido citado en ellas ningún yacimiento de fósiles,

La -cuarcita armoricana- vuelve a diferenciarse bien en el Anticlinal de
San Martín de Oscos, donde su espesor no sobrepasa los 50 m.; este nivel
se mantiene ya hacia el 0. con pocas variaciones. pudiendo apreciarse en la
prolongación hacia el S. del sinclinal de Villaodrid (WALTER. 1968) y en los
dos sinclinales situados más hacia el 0. En el sinclinal de Villaodrid, fuera
de la presente Hoja, hacia el N., se conocen desde antiguo yacimientos fosi-
líferos en las pizarras que se superponen a la -cuarcita armoricana- (Pizarras
de Luarca); WALTER (1968) cita la existencia. entro otros, de Neseuretus tris-
taffl BRONG. y Didymograpthus murchisoni (BECK), que permiten atribuirlas
al Llanvirn-Llandello. El espesor atribuido por dicho autor a las pizarras de
Luarca en dicho sinclinal es de 120 m. Su espesor entre el Anticlinorio del
Narcea y el anticlinal de San Martín de Oscos debe ser en cambio conside-
rable (véase Hoja n.o 2. Avilés).

SILURICO

En la región situada al E. del Anticlinorio del Narcea, por encima de la Cuar-
cita de Barrios, se sitúa la Formación Formigoso de COMTE. constituida por
pizarras ampelíticas negras en su mayor parte, con un espesor aproximado de
100 m. Hacia la parte superior estas pizarras se van haciendo más groseras,
al mismo tiempo que comienzan a aparecer delgados lechos de areniscas. Por
esto, KEGEL distinguió entre Pizarras del Bernesga y, por encima, Capas de
Villasimpliz (KIEGEL. 1929).

Las pizarras de Formigoso contienen Braquiópodos, Lamelibranquios, Co-
nularios, Trilobites y muy especialmente Graptolites, que permiten conocer con
precisión su edad. Los niveles más ricos corresponden a los tramos bajos.
con faunas que indican el Valentiense Medio: Monograptus sedgwicki PORTL.,
Retiolites obesus (LAPW.), etc. En otros puntos y fuera del ámbito de la Hoja,
se han encontrado formas que corresponden a las Zonas 19. 20. 21. 22 de
ELLES y WOOD, con Monograptus concinnus LAPW.. M. runcinatus LAPW. y
M. sedgwicki PORTL., como especies más frecuentes. y M. turriculatus BARR..
M. convolutus HIS., Petelogreptus altissimus ELLES y WOOD, Retiolites obesus
(LAPW.), etc. En definitiva, la asociación indica un conjunto que abarca del
Llandovery (Birkhiil) Superior al Tarannon (Gala) Inferior.

Los tramos más altos de Formigoso (-Capas de Villasimpliz-) son más po-
bres en fauna. En el extremo SE. de la Hoja (Barrios de Luna) se ha realizado
el hallazgo de M. cf. vomerinus NICH. (Comunicación personal de 1. TRUYOLS).
en dichos tramos, que acredita para ellos edad Weniock. No puede asegurarse
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que la separación Wenlock-Ludlow coincida con el límite superior de Formi-
goso.

En esta formación, CRAMER ha descrito últimamente micropiancton cons-
tituido por Quitinozoos y Acritarcos. Varias de las formas reconocidas, Simplo-
chitina brevis (TAUG. y DE JEKH.), Conochitina edielensis TAUG., Cyatt7ochiti-
na carripanufaeformis (EIS.), confirman la edad Valentiense de la formación (CRA-
MER 1964, 1967).

Dentro de las pizarras de Formigoso se ha citado, dentro de la presente Ho-
ja, la existencia de rocas volcánicas básicas interestratificadas (MARCOS,
1968 b).

La Formación San Pedro, que en este sector se sitúa por encima de las
pizarras do Formigoso, es equivalente a la Arenisca de Furada citada en la
Hoja n.o 2. con la que guarda una gran similitud; al igual que ésta, constituye
el tránsito Silúrico-Devónico. Esta formación está constituida básicamente
por areniscas ferruginosas, cuyo contenido en Fe llega a alcanzar en deter-
minados niveles el 50 por 100 (COMTE, 1959), con un espesor aproximado
de 120 m. El mismo COMTE ha señalado dentro de la formación la presencia
de capas de arenisca con fragmentos de rocas volcánicas.

El carácter de capas de tránsito de las Areniscas de Furada o de San
Pedro fue reconocido por primera vez por COMTE (193,1). quien citó (1937 b) de
la parte superior de la sucesión en Barrios de Luna una fauna de edad Lud-
low con Acaste downingiae MURCH., Spirifer vulcani COMTE y otras formas.
En posición más alta todavía, el mismo autor citó de diversas localidades
(COMTE, 1937 b) Acaste spinosa SALTER y Spirifer mercurú GOSS. De aná-
logos niveles COMTE (1959) citó en Santa Lucía, Homaloriotus roemeri DE
KON.. Platyorthis verneufli (DE KON), Proschizojohoria torifera FUCHS, Spiri-
ter mercurú GOSS., etc., que atestiguan también el Gediniense. A la misma
conclusión llpgó POLL (1963) para la zona dG Belmonte. La parte media de
las Areniscas de Furada posee Monogr. fritschi lincaris BOLIC. y M. chimaera
saIwey¡ LAP, especies propias de las zonas 35 y 33, respectivamente, de la
escala de ELLES y WOOD, es decir, que representarían el Ludlow. En cambio,
en la parte más alta hay un Platyorthis sp., de afinidades gedinienses. Este
hecho está en consonancia con el hallazgo efectuado por LLOPIS (1967) en
la Hoja inmediata y a poca distancia (Avilés), que en el techo de la formación
encontró fauna abundante con Camarotoechia cf. dolcinensis SCHNUR, de edad
indudablemente Gediniense. De estas mismas Areniscas de San Pedro, CRA-
MER (1964. 1967) ha dado a conocer una notable cantidad de formas planc-
tónicas de Acritarcos y Quitinozoos (Veryachium? carminae CRAMER, Baltis-
pliaeridiuni pilaris CRAMER, Eremochitina cingulata (EISEN.), etc., de edad asi-
mismo de¡ Silúrico Superior.

En la zona situada al 0. de¡ Anticlinorio del Narcea, la existencia del Silú-
rico no ha sido puesta aún en evidencia, De acuerdo con los datos citados en
la Hoja n.l 2 (Avilés), es lógico suponer que el Silúrico comience a diferenciarse
al 0. del anticlinal de San Martin de Oscos (donde debe situarse la prolongación
meridional de las capas con Munograictus citadas por HERNANDEZ SAMPE-
LAYO, in ADARO y JUNQUERA, 1916, en el alto de la Garganta) y se encuen-
tre también en la prolongación hacia el S. del sinclinal de Villaodrid (WALTER,
1968).

11



DEVONICO

El Devánico en ¡a Cordillera Cantibrica ha sido estudiado principalmente
por BARROIS (1882), que a fines de¡ siglo pasado sentó las bases de la estra-
tigrafia de la Cordillera Cantábrica. y (le un modo especial de] Devónico, y por
COMTE, que publicó una serio de notas, culminando su trabajo finalmente en
un volumen aparecido en 1959. Ambos autores trabajaron en dos áreas dife-
rentes de la Cordillera, BARROIS en la vertiente N., y especialmente en el área
Oviedo-Gijón-Avilés. y COMTE en la vertiente S. Por este motivo se originaron
dos nomenclaturas litoestratigráficas, que se han seguido empleando. La de
BARROIS. algo modificada posteriormente por ADARO y JUNQUERA (1916).
DELEPINE (1928, 1932) y RADIG (1962) ha seguido en uso en la vertiente N.
de la Cordillera, y la de COMTE en la vertiente S.

La nomenclatura en uso en la vertiente N. de la Cordillera, las faunas y las
edades a asignar a las diferentes unidades litoestratigráficas se dan en las
Hojas n,' 2 (Avilés) y n.' 3 (Oviedo). La nomenclatura establecida por COMTE
y las faunas y edades de sus unidades litoestratigráficas se dan en la Hoja
n.' 10 (Mieres). En la presente Hoja se hará tina descripción muy somera de¡
Devánico, y se dará la equivalencia entro las dos nomenclaturas. La sucesión
estratigráfica es de abajo a arriba la siguiente:

1) Arenisca ferruginosa alternante con pizarras. con un espesor de 250 a
300 m. Se trata de un nivel constante prácticamente en toda la Región de Plie-
gues y Mantos, su parte inferior corresponde al Silúrico, mientras que su parte
superior corresponde ya al Devónico (Gediniense). En la vertiente N. se ha
denominado a este nivel Arenisca de Furada. y en la vertiente S., Arenisca de
San Pedro, pero se trata de la misma unidad con las mismas caractoristicas,
y al parecer, a pesar de la escasez de faunas, abarcando esencialmente el
mismo periodo de tiempo.

2) Por encima de] nivel de areniscas citado se sitúa en la vertiente S.
la formación llamada por COMTE La Vid. Esta formación consta en toda la
vertiente S. de una parte inferior, esencialmente dolomitica, de unos 200 m.,
y una parte superior, también de unos 200 m., que consta de pizarras amari-
llentas y verdosas; la parte más alta adquiere colores rojizos, a la vez que
se hace más calcárea, diferenciándose a veces de este modo un tercer nivel
de margas y pizarras rojas. Esencialmente este conjunto equivale al Complejo
de Rañeces, aunque en el detalle no se puede establecer una correlación. En
efecto, en la costa asturiana, entre Avilés y Gijón, en el Complejo de Rañe-
ces se distinguen de abajo arriba los siguientes niveles litológicos: a) Caliza
de Nieva; b) dolornias de la parte inferior de Ferroñes: c) calizas y margas
ricas en Braquiópodos (Forroñes); e) Calizas rojas (Calizas de Crinoldeos de
Ferroñes); d) Calizas de Arnao o Capas de Aguión (véase discusión en la Hoja
n.' 3). Como puede verse, existe cierta semejanza (niveles calizos o dolomí-
ticos en la parte inferior, niveles rojos en la parte superior), pero no un buen
paralelismo. Por lo que se refiere a ¡a edad, la Caliza de Nieva se considera
en su parte más baja aún gediniense, igual que la parte más inferior de] nivel
dolomítico de La Vid, y en su parte alta ambas unidades deben considerarse
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Siegenienses, por la presencia entre otras formas de Hysterofites hystericus
SCHLOT.; pero no pueden apor*arse ya más precisiones. Por lo que respecta a
la parte alta, tanto del Complejo de Riñecír como di- a Formación La Vid.
se situaria ya en el Enisiense (véanse Hojas núms. 2, 3 y 10), pero es muy difícil
precisar si existe, o qué importancia tiene. un posible diacronisnio en la base
de la formación siguiente (Santa Lucía, de la vertiente S.; Moniello, de la ver-
tiente N,). El problema guarda relación con el de la Caliza de Arnao. mal defi-
nida, término que RADIG (1962) propuso cambiar por el de Capas de Aquión.
Estas calizas de Arriao podrían en el tiempo equivaler, por lo menos en buena
parte, a las capas inferiores de la Caliza de Santa Lucía de la vertiente S. El
paso de la -facies La Vid. a la -facies Rañeces- no se ha estudiado. La facies
La Vid se sigue hasta la divisoria y penetra en la vertiente N. entre Torrestio
y Villanueva de Teverga; en cambio, en Somiedo parecen observarse ya rasgos
propios de la sucesión del Complejo de Rañeces, como es el desarrollo en la
parte baja de una caliza tipo Nieva.

3) La formación siguiente es una unidad muy caracteristica; forma un nivel
de calizas bastante macizo, que puede alcanzar los 400 m. (Carretera de La
Cueta, JULIVERT, PELLO y FERNANDEZ, 1968, p. 7), aunque a veces está
mucho más reducido. A esta unidad se la ha llamado en León Caliza de Santa
Lucía y en Asturias Caliza de Moniello. En la parte alta, esta unidad tiene
frecuentemente un nivel de unos 50 a 90 m. de caliza marrón, rosada, a veces
detritica e incluso con capas de arenisca. rica en Paraspirifer cultrijugatus
(ROEMER) que indicaría el Couviníense Inferior. Este nivel se observa en la
vertiente S. y en parte de la vertiente N. (área de Teverga) y se ha considerado
que seria la parte Couviniense de la Caliza de Santa Lucía. En Asturias. la
presencia de Calceola sandalina LIN., asociada a una fauna similar a la de la
base de las Pizarras con Calceolas de la Ardena, permito colocar también en
el Couviniense la parte alta de la Caliza de Moniello. Santa Lucía-Moniello es
la misma formación, aunque claro está pueden existir diacronismos en sus
limites de una localidad a otra.

4) Por encima del episodio calizo que acaba de describirse se sitúa un epi-
sodio detritico, llamado en la vertiente N. Areniscas del Naranco y en la ver-
tiente S. Pizarras y Areniscas de Huergas. Una vez más se trata de la misma
unidad litoestratigráfica. aunque pueden existir diacronismos difíciles de detec-
tar aún. El límite Couviniense-Givetiense se sitúa dentro de esta unidad. Desde
el punto de visto litológico hay que señalar de todos modos algunas diferen-
cias, como es que la Arenisca del Naranco es un nivel con mayor proporción
de areniscas que Huergas, que localmente puede incluso ser una formación
compuesta casi exclusivamente por pizarras. El espesor puede variar entre
100 y 400 metros.

5) Un nuevo episodio calizo aparece en las dos vertientes, de tipo arreci-
fa¡ en ambas, es la llamada Caliza de Porti0a en León y de Candás en Asturias.
Su edad es Givetiense-Frasniense (véanse Hojas núnis. 2. 3 y 10). Su espesor va-
ría entre 150 y 400 ni.. siendo la prim(,ra cifra la más frecuente.

6) Finalmente, un nuevo episodio detritico cierra la sedimentación Deváni-
ea. Se trata de un nivel de areniscas que puede sobrepasar los 500 m. de es-
pesor, pero que adelqaza rápidamente hacia la Cuenca Carbonífera Central
(COMTE. 1959: JULIVERT. PELLO y FERNANDEZ, 1968. fig. 2; PELLO. 1968 b).
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La edad seria Frasniense-Fameniense, por lo menos donde el nivel es espeso
y posiblemente completo.

Como es norma en toda la Región de Pliegues y Mantos, el Devónico Com-
pleto, como acaba de describirse, sólo se encuentra en las localidades más
próximas al Anticlinorio de¡ Narcea (sinclinal de la Vega de Los Viejos, de
La Cueta, parte N, del sinclinal de los Lagos de Somiedo). Hacia la Cuenca
Carbonífera Central el Devónico adelgaza y sus diferentes unidades presentan
una disposición regresiva. es decir, que los niveles más bajos son los que
avanzan más al E. Las Areniscas del Devónico Superior prácticamente desapa-
recen en la terminación periclinal de los Lagos de Somiedo. La caliza de
Portilla-Candás. no se encuentra más al E. del frente de cabalgamiento del
Manto de Somiedo, y finalmente sólo los niveles más bajos (La Vid) aparecen
en la zona de Peña Ubiña, en el borde de la Cuenca Carbonifera Central. No
obstante, las areniscas del Devánico Superior, aunque reducidas a veces sólo
a un metro, suelen encontrarse presentes en casi todas partes, de modo que
la parte más alta del Devónico es transgresiva. Este hecho fue señalado por
primera vez por COMTE (1959), que en el área del Bernesga diatinguió dentro
de las Areniscas del Devónico Superior tres unidades, que de abajo arriba son:
Nocedo, Fueyo y Ermita. De estas tres unidades seria la última la transgresiva,
y esta transgresión tendría un carácter general en toda la zona Cantábrica.
Dentro de la presente Hoja no es posible por el momento establecer una es-
tratigrafia más detallada dentro de las areniscas del Devónico Superior.

CARBONIFERO

El Carbonifero empieza, como en toda la zona Cantábrica, por unas series
condensadas que corresponden al Tournaisiense y al Viscense y que presen-
tan lagunas estratigráficas. En el área de la presente Hoja, por encima de las
Areniscas del Devónico Superior (concretamente de la Arenisca de La Ermi-
ta, de acuerdo con la interpretación antes indicada) se encuentran unas
calizas blancas de un espesor entre 2 y 10 m. que muchos autores engloban
dentro de la misma denominación de Areniscas de la Ermita (VAN DEN BOSCH,
1969). Estas calizas no están presentes en todas las localidades. Así, por
ejemplo, en la terminación periclinal de los Lagos de Saliencia, por encima
de la Caliza de Portilla, se encuentran unos pocos metros de Arenisca de
La Ermita (entre ambas se situaría, por tanto, una laguna estratigráfica): sobre
la Arenisca de La Ermita se encuentra ya la caliza griotte viseense, de modo
que una nueva laguna separa ambas unidades.

Más al E., en la unidad de La Sobia-Bodón (BUDINGER y KULLMANN. 1964).
en la zona de Peña Ubíña (MARCOS, 1968 b, p. 65. fig. 2) y de La Mostayal-
La Magdalena (PELLO, 1968 b), la caliza blanca está, en cambio, presente.
Dentro de la presente Hoja, BUDINGER y KULLMANN citan Conodontos pro-
cedentes de Entriago, en el cañón del río Teverga, de edad Devánico Supe-
rior y Tournaisiense Inferior. Esta caliza seria, pues, dentro de esta Hoja, la
única representación del Tournaisiense: pero más al E., dentro ya de la Hoja
n.l 10 (Mieres), se encuentran unas pizarras negras conocidas con el nombre
de Pizarras de Vegamián. y atribuidas al Tournaisiense. Donde las calizas y
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las Pizarras de Vegamián coexisten, estas últimas se situarian por encima de
las calizas (HIGGINS et al., 1964), por consiguiente existiria, dentro de esta
Hoja, una pequeña laguna entre la caliza gris y la caliza griotte. Una discu-
sión más extensa puede encontrarse en la Hoja n.' 10 (Mieres).

Por encima de las calizas blancas descritas se encuentra la caliza griotte,
llamada también Caliza de Puente de Alba o Formación Alba. Consta, por lo
general, de una parte inferior de calizas rojas nodulosas, una parte media de
pizarras rojas y radiolaritas y una parte superior nuevarnente de calizas nodu-
losas rojas. Su edad es Viseense, según demuestran las faunas de Cefalópo-
dos y Conodontos. Sin embargo, dentro de la Hoja, tan sólo se poseen datos
publicados de¡ corte de Entrago, en el desfiladero de Teverga. En esta loca-
lidad y procedentes de las capas superiores, DELEPINE (1943) citó varios Ce-
falópodos del Viseense Superior (Goniatites striatus SOW., G. falcatus ROEM.,
G. granosus PORTL., Pronorites cyciolobus PHILL.) y KULLMANN (1963) citó,
de la misma procedencia, G. newsoni SMITH; estos Cefalópodos integran las
zonas de -s!ríatus y -granosus. Pero no sólo el Viseense Superior se halla re-
presentado, BUDINGER y KULLMANN (1964) encontraron en las capas bajas
Conodoritos de la zona de -anclioralis, del Viseense Inferior.

Por encima de la caliza griotte se encuentra una caliza generalmente oscu-
ra y compacta de un espesor que varia entre menos de 100 m. (Sinclinal de
la Vega de los Viejos, JULIVERT, PELLO y FERNANDEZ. 1968) hasta unos 500
metros o tal vez más. Esta caliza ha sido llamada desde antiguo Caliza de
Montaña. Su edad no se ha podido deterininar directaniente, a pesar de que
se han citado algunos fósiles (DELEPINE, 1943). Por encontrarse por encima
de la caliza griotte hay que "aignarle una edad Namuriense. Por otra parte, en
varias localidades se tia podido dazar como Namuriense la sucesión de piza-
rras que se le superpone (véase Hoja n.' 3, Oviedo), lo cual da una edad del
Namurionse Inferior para la Caliza de Montaña; en diversas ocasiones se tia
insistido sobre la posibilidad de que exista un diacronismo más o menos
fuerte en el techo de la Caliza de Montaña, una discusión más a fondo de
este problema se encontrará en las Hojas n.' 3 (Oviedo) y n.l 10 (Mieres). Por
lo que se refiere a la presente Hoja, los escasos datos existentes sobre las
series pizarrosas que se superponen a la Caliza de Montaña indican para
estas últimas una edad del Westfaliense A o del Namuriense alto, por consi-
guiente, estos datos señalan también una edad Namuriense o Namuriense Infe-
rior para la Caliza de Montaña.

Los materiales superiores a la Caliza de Montaña se pueden ver principal-
mente en dos áreas: en la unidad de La Sobia-Bodón (área de San Emiliano-
Teverga) y en la llamada cuenca de Quirós, que actualmente es el extremo
SO. de la Cuenca Carbonifera Central. Más al 0. puede verse un reducido
afloramiento en el núcleo del Sinclinal de la Vega de los Viejos y una franja
en el sinclinal de los Lagos de Somiedo (o de Saliencia).

El núcleo sinclinal de la Vega de los Vicios está ocupado por pizarras, are-
niscas y conglomerados de pequeños cantos, y no ha proporcionado restos
paleontológicos. Iguil tipo de material se observa en el sinclinal de los
Lagos de Somiedo. En la unidad de La Sobia-Bodón, la sucesión que se su-
perpone a la Caliza de Montaña está formada por pizarras con bancos de
areniscas, de calizas y capas de carbón. Esta sucesión puede verse particular-
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mente bien en Teverga (GARCIA FUENTE, 1959). donde existen aún explota-
ciones de carbón, y en San Emiliano, donde ha sido llamada Formación San
Emiliano (BROUWER y VAN GINKEL, 1964). Dentro de esta sucesión se han en-
contrado restos vegetales en Teverga (GARCIA FUENTE, 1959) y en Torre-
barrio, donde se encontró a un kilómetro al SE. de la población una flora que
indica el Namuriense C o la parte inferior de¡ Westfaliense A. Por otra parte,
la Formación San Emiliano ha proporcionado fusulinas (BROWER y VAN GiN-
KEL, 1964; VAN GINKEL, 1965) que indicarian una edad Bashkiriense (zona de
Profusulinella), lo que concuerda también con los datos aportados por la flora.

En la cuenca de Quirós, por encima de la Caliza de Montaña, se encuentra
también una sucesión de pizarras con bancos de calizas y areniscas y con
capas de carbón. En las minas de Xagarin se encontró una flora, que al igual
que para la Formación San Emiliano, indicaria un¿¡ edad de¡ Namuriense Supe-
rior o de¡ Westfaliense A (JULIVERT, 1960 a).

ESTEFANIENSE

Discordantes sobre materiales más antiguos, existen una serie de aflora-
mientos constituidos por materiales detriticos con flora cuya edad corresponde
al Carbonífero Superior. Los afloramientos están situados en Asturias dentro
de¡ valle de¡ Narcea (Tineo, Cangas de¡ Narcea, Rengos, Tormaleo, etc.) y en
León en la zona de Villablino. Se trata de secuencias molásicas constituidas
por conglomerados cuarcíticos bien rodados, areniscas, pizarras y capas de
carbón. En la base existen conglomerados de carácter tortencial (VIRGILI y CO-
RRALES, 1966). Las capas de carbón son antraciticas en su mayor parte. La
flora que es muy abundante ha sido considerada como perteneciente al
Estefaniense B-C (DE LA VEGA, 1959; WAGNER, 1962; ALVAREZ RAMIS,
1965). El espesor total en los diversos afloramientos es muy variable, desde el
de Villablino, que alcanza los 2.500 m., hasta el de Cangas, que es sólo de 200-
300 metros.

Existen pórfidos interestratificados, que en algunos casos, como en Tinco,
han coquizado las capas de carbón.

ROCAS IGNEAS PALEOZOICAS

En la presente Hoja existen tres afloramientos importantes de rocas ígneas:
los ortoneises de Pola de Allande, el stock de Linares y los granitos de Los
Ancares. La existencia de rocas ígneas en los alrededores de Pola de Allande
es conocida desde antiguo (SCHULZ, 1858; BARROIS, 1882); su estudio de-
tallado y clasificación ha sido realizado recientemente en dos publicaciones
de CORRETGE y CARPIO (1968) y CORRETGE (1969). que consideran estas
rocas como ortoneises derivados de rocas de carácter básico o intermedio
(gabros o dioritas).

Al 0. de Pola de Allande. en Linares. existe un stock granitico; según
GARCIA FIGUEROLA y SUAREZ (1968) y CORRETGE (1969). está consti-
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tuido por granitos caicoalcalinos y granodioritas. Este stock se representa
en el Mapa Geológico de¡ NO. de PARGA PONDAL (1967) como granito her-
ciniano indiferenciado. Los granitos de Los Ancares son también conocidos
desde hace tiempo (SCHULZ, 1858). En el Mapa Geológico del NO. (PARGA
PONDAL, 1967) figuran como granitos de dos micas y megacristales, al igual
que el plután de Boa¡.

GARCIA DE FIGUEROLA y SUAREZ (1968) han estudiado recientemente y
delimitado una zona de diques de pórfidos entre las localidades de Tineo, Pola
de Allande, Cangas de Narcea y Bestillo, que serían posteriores al depósito del
Estefaniense. centro del cual se encuentran frecuentemente pórfidos emplaza-
dos en forma concordante; en el contacto con estos pórfidos se produce en al-
gunos casos la coquización de los carbones estefanienses. También en el Es-
tefaniense de Villablino se encuentran multitud de rocas de este tipo (VAN
DEN BOSCH, 1969).

MESOZOICO

Los dos únicos afloramientos de Mesozoico representados en la Hoja se
sitúan. uno en el ángulo NE., y el otro cerca del ángulo SE.; ambos figurados
como Cretácico. El primero, junto con el pequeño manchón representado en la
Hoja de Avilés, constituye el extremo de la franja cretácica que se orienta E.-O.
por Cangas de Onis, Arriondas, Infiesto. Pola de Siero y, finalmente. Oviedo.
Estos materiales se describen en la Hoja n.l 3 (Oviedo): de ellos aflora aquí
solamente la parte inferior detritica.

El segundo afloramiento se encuentra en Riello: se trata de materiales tam-
bién detriticos, figurados como Mesozoico indiferenciado por PASTOR (1969)
y como Terciarios por VAN DEN BOSCH (1969). Su edad debe, de momento,
considerarse con duda.

TERCIARIO

Los depósitos de edad terciaria ocupan reducida extensión en la Hoja de
Cangas. Todos ellos son de facies continental y están representados por arci-
llas, areniscas y conglomerados.

En el borde N. (valle del Narcea y áreas vecinas) existen pequeños aflora-
mientos (CORRUGE, 1969), análogos a los descritos en la Hoja vecina de las
zonas de la Espina y Navelgas (LLOPIS y MARTINEZ, 1960; BRELL, 1966). Se
trata de arcillas con elementos detriticos de origen local. No se dispone de res-
tos paleontológicos que permitan precisar la edad de estos materiales, que po-
siblemente han de referirse al Mioceno,

En la parte inferior de la Hoja se presentan los materiales de la zona
sep,entrional de la cuenca del Bierzo. Se trata de un conjunto de cierto espe-
sor de areniscas y arcillas blanquecinas 0 rojizas con lentejones de conglome-
rados siliceos, que afloran entre los valles del Burbia y del Boeza, afluentes
del SiL Su edad no puede establecerse con seguridad debido a la ausencia
de elementos palcontológicos, pero existe poca discrepancia entre los autores
que se han ocupado de los mismos. STICKEL (1929) fue el primero en estabie-
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cer la edad Terciaria de estos depósitos. VIDAL Box (1941) indicó una edad
Mio-pliocena; BIROT y SOLE SABARIS (1954), basándose en la semejanza lito-
lógica que presentan respecto a los afloramientos más occidentales de la cuen-
ca de] Duero, que se encuentran a una distancia inferior a 15 kilómetros, postu-
lan una edad Vindoboniense-Pontiense.

Al SE. de la Hoja aparecen los afloramientos marginales de la cuenca de¡
Duero, con materiales de edad indudablemente Miocénica. Para más detalles,
véase la Memoria de la Hoja de Mieres.

CUATERNARIO

Dentro de la Hoja aparecen depósitos cuaternarios de distinto carácter, que
en general son mal conocidos.

Hay que destacar en primer lugar los conglomerados poco rodados. que en
forma de grandes mantos aparecen en la cuenca de¡ Bierzo y en el borde de
la cuenca de¡ Duero, superpuestos generalmente a los materiales terciarios.
Se trata de depósitos comparables a las -rañas- de la Meseta, que representan
vestigios de un clima semiárido anterior a las glaciaciones (BIROT y SOLE SA-
BARIS, 1954; SLUITER y PANNEKOEK, 196..). Su edad se ha determinado co-
mo Villafranquiense, es decir, de la base del Cuaternario, pero no puede ex-
cluirse que su génesis hubiese empezado ya desde el Piloceno, por lo que en
la leyenda del mapa figuran de edad Pliocuaternaria.

Los depósitos y formas glaciares han sido estudiados especialmente por
STICKEI- (1930), NUSSBAUM y GYGAX (1952), LLOPIS LLADO (1954). VIDAL
BOX (1953) en Ancares, Leitarieqos, Piedrafita, Somiedo, Peña Ubiña, etc.;
depósitos perigiaciares han sido citados también en diversos puntos. Algunos
datos sobre las terrazas fluviales del valle del Sil se encuentran en los traba-
jos de VIDAL BOX (1941, 1958) y de SLUITER y PANNEKOEK (1964).

TECTONICA

En la presente Hoja pueden distinguirse tres partes desde el punto de vista
tectánico: la Zona Cantábrica, al E., la Zona Asturoccidental-leonesa al 0., y
separando ambas, el Anticlinorio del Narcea.

La Zona Cantábrica y el flanco E. del Anticlinario del Narcpa-Al E. del
Anticlinorio del Narcea se encuentra la unidad denominada por JULIVERT (1967)
Región (lo Pliegues y Mantos, caracterizada por la existencia de unas unidades
cabalgantes hacia el E. o el NE., plegadas posteriormente. Este tipo de estruc-
tura da paso hacia el N. a una tectónica casi exclusivamente de pliegues. que
puede verse en la Hola n., 2 (Avilés). Dos son las grandes unidades cabalgan-
tes: la unidad de Somiedo-Correcilla y la unidad de La Sobia-Bodón (JULIVERT,
PELLO y FERNANDEZ, 1968; MARCOS, 1968 b). La primera de ellas se carac-
teriza desde el puntn de vista úrtratigráfico por tener un Devónico completo.
incluido por lo general un buen desarrollo de las areniscas del Devánico Su-
perior. En la unidad de La Sobia-Bodón el Devónico es siempre incompleto, y
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Figura 2.-Corte de la Unidad de Somíodo-Correcilla, en la zona de los puertos de Somiedo y Ventana (según JULI-
VERT, PELLO & FERNANDEZ, 1968, Trabajos de Geolegia, Universidad de Oviedo, n.' 2).



además es cada vez rnás incomp!cto de 0. a E. (véanse mapas de EVERS, 1967;
MARCOS, 1968; RUPKE, 1965).

Cada una de estas unidades está rota en una multitud de escamas, que
varían lateralmpnte en número. Dentro de la presente Hoja puede verse muy
bien la diferenciación de escamas de E. a 0. dentro de la unidad de Somiedo-
Correcilia. Todos estos cabalgamientos se han producido en relación con un
despegue por lo general por debajo de la Formación Láncara, que por consi-
guiente es la unidad más baja que aflora a lo largo de todos los frentes, con
excepción de la escama de Bodón (ver Hoja n.' 10, Mieres). El modo de em-
plazamiento es el propio de los mantos de despegue y es común a todos los
mantos y escamas de la Zona Cantábrica. El problema particular que se plan-
tea en esta Hoja, por tratarse de las unidades inmediatas al afloramiento de
Precámbrico del Anticlinorio del Narcea, es si éste llega a estar involucrado
o no en los cabalgamientos. La cartografía que se obtiene del flanco E., muy
diferente al trazado rectilíneo del flanco 0., indica que en el Anticlinorio del
Narcea existen cuñas de material precámbrico involucradas en los cabalga-
mientos. Puede pensarse, pues, que los mantos de despegue de la Zona Can-
tábrica se relacionan hacia atrás con una zona de fracturas más profundas.

A la tectónica tangencia¡ de mantos siguió un plegamiento que deformó a
los mantos. Los pliegues presentan una �;sposición entrecruzada (MARCOS.
1968; JULIVERT, PELLO y FERNANDEZ, 1968) y son posteriores a los mantos,
como demuestra el hecho de que incluso los de trazado al parecer longitudinal
a los mismos (ej.: sinclinal de los Lagos de Somiedo) acaban atravesando su
frente. No obstante, hacia el N. existen pliegues realmente contemporáneos a
los mantos, ya que la tectánica cabalgante da paso en esta dirección a una
tectónica de pliegues. La evolución hacia el N. del cabalgamiento de La Sobia
es un ejemplo de ello (SOLER, 1967).

El núleo del Anticlinorio del Narcea-El Anticlinorio del Narcea forma un
gran abombamiento, aunque no un anticlinal simple. Por una parte, existen di-
versos pliegues de menos amplitud, como demuestra la cartografía de su flanco
E. o de su extremo N. (Hoja n.' 2, Avilés); por otra parte, la tectónica tardía
ha dado lugar a diversas estructuras puestas de manifiesto por los retazos de
materiales estefanienses que se conservan en él.

El flanco 0. del Antictinorio del Narcea y la zona Asturocciden tal- leon esa-
En la mitad N. de la Hoja, las estructuras llevan tina dirección N.-S. y van gi-
rando paulatinamente hacia el SE., hasta alcanzar la dirección ONO.-ESE. en
el ángulo SE. de la Hoja. El estilo en la zona Asturoccidental-leonesa es
predominantemente de pliegues, cuyos trazados axiales siguen las directrices
antes mencionadas; los ejes de los pliegues se sitúan próximos a la horizon-
tal, como lo prueba el hecho de que se prolonguen a través de largas distan-
cias. Las vergencias se dirigen hacia el interior del arco, y son tanto más acu-
sadas cuanto más hacia el 0. o SO. se sitúen; así se comprueba que desde
el Anticlinorio del Narcea hacia el 0. los planos axiales de los pliegues van
pasando de subverticales hasta muy ligeramente inclinados hacia el 0. 0 SO.-
o prácticamente horizontales, donde forman ya parte de la prolongación meri-
dional del gran pliegue tumbado de Mondoñedo (MATTE, 1964, 1967 b, 1968 b;
WALTER, 1965, 1968), véase la figura reproducida en la Hoja de Avilés.
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Figura 3.-Pliegues entreCruzados en el área de los Puertos de Somiedo, Ventana y Pajares (dibujado a partir de JULI-
VERT, PELLO & FERNANDEZ, 1968. fig. 7. y de MARCOS, 1968, fig. 9; Trabajos de Geologia, Universidad de Ovie-
do, número 2).



Desde el punto de vista mecánico ¡os pliegues tienden a ser pasivos (simi-
lares), hecho favorecido por el gran predominio de las series pizarrosas, y
solamente en los lugares donde el predominio corresponde a materiales menos
dúctiles (areniscas o cuarcitas) se desarrollan pliegues más próximos a los
concéntricos. Esto hace que en toda la región exista una esquistosidad de
flujo muy marcada, axialmente dispuesta con relación con los pliegues, y que
por tanto va variando su inclinación de E. a 0. de acuerdo con su mayor o
menor vergencia; la esquistosidad comienza ya a aparecer al E. del Anticli-
norio del Narcea, pero affl se trata de una esquistosidad de fractura relacio-
nada con pliegues concéntricos. y por tanto, con una disposición en abanico
(JULIVERT et alt., 1968).

Algunos de los pliegues desarrollan fallas inversas en sus flancos orienta-
les, que se encuentran cobijando a las unidades que les preceden: algunas de
estas fracturas llegan a adquirir una gran importancia y se extienden a lo lar-
go de muchos kilómetros, como la que limita por el E. el anticlinal del Eo (en
la Hoja se aprecia su prolongación meridional, ver Hoja n.l 2), que se extiende
desde la comarca del Bierzo hasta el niar. Una estructura similar, si bien con
un desarrollo menor, se aprecia claramente en la región de los Oscos.

En la mitad septentrional de la Hoja, desde las inmediaciones de Rengos
hacia el N., el contacto Cámb rico- Precámb rico del flanco 0. del Anticlinorio
del Narcea se encuentra enmascarado por un accidente que hace desaparecer
gran parte de la Formación Herreria y se mantiene aproximadamente paralelo
a las estructuras regionales. Por el N., desde el limite de la Hoja, se prosigue
por la Hoja n.' 2, hasta alcanzar el mar en los alrededores de Cadavedo. El
accidente. tal como se muestra en la cartografía aportada por uno de nosotros
(MARCOS, datos inéditos), gira hacia el E. a la altura de Rengos, cortando
entonces claramente las estructuras, y parece proSeguirse por la falla que
limita por el S. el Estefaniense de Villablino.

La naturaleza de este accidente es aún dudosa; de la cartografía parece
deducirse una elevación del bloque E., es decir, del Piecámbrico del núcleo
del Anticlinorio del Narcea: sin embargo, éste no deberia ser su único movi-
miento, ya que la disposición de los materiales estefanienses en Rengos y
Villablino sugiere un movimiento contrario.

Con carácter póstumo se observa en toda la zona el desarrollo de kínk
bands- (MATTE, 1969).

Las diferencias en el tipo de deformación a un lado y otro del Anticlínorio
del Narcea guardan relación con la aparición del metamorfismo. El metamor-
fismo al 0. del Anticlinorlo del Narcea, especialmente en Galicia. fil sido
estudiado por CAPDEVILA (1967. 1969). Aproximadamente puede decirse que el
metamorfismo empieza en el flanco E. del Anticlinorio; prácticamente en toda
la región al 0. del Anticlinorio del Narcea, que queda comprendida tanto en la
presente Hoja coinu en la n.' 2 (Avilés), el metamorfismo es bajo. correspon-
diente a la epizona (zona de la clorita) (CAPDEVILA, 1967). El metamorfismo
aumenta hacia el 0., pero es ya más al 0. del límite de la Hoja donde aparece
un metamorfismo más profundo. Una excepción a esta distribución la constituye
la existencia de una estrecha franja con biotita a lo largo del flanco 0. del An-
ticlinorio del Narcea. Las zonas de isometamorfismo dibujan el arco asturiano,
al igual que las estructuras y las facies (CAPDEVILA, 1967).
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